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SINOPSIS 




			 




			¿Tienes problemas para que tu hijo adolescente te obedezca? ¿Os comunicáis con mucha dificultad y de malas maneras? ¿Has de discutir con él para que ordene su habitación o para que asuma sus obligaciones en casa? ¿Te preocupa cómo lleva sus estudios o las compañías que frecuenta?




			Tener un adolescente en casa no debería ser un camino de obstáculos, sino la ocasión ideal para educar y construir a alguien que, sin llegar a ser un adulto, ya ha dejado de ser un niño. La falta de comprensión y las distintas formas de ver la realidad deberían convertirse en oportunidades de enriquecimiento mutuo, tanto para padres como para hijos.






			 




			Sònia Cervantes nos ofrece una mirada comprensiva y objetiva sobre la relación entre padres e hijos adolescentes y nos plantea cómo debemos abordar los problemas más habituales que surgen en la convivencia familiar. La autora da las claves para mejorar la educación de nuestros hijos y nos recuerda que una relación familiar sana y armoniosa debe basarse en la firmeza de criterios, pero también en el cariño y el afecto.




			

			

	 


	 	

	    



			 




			SÒNIA CERVANTES




			 




			VIVIR CON UN




			ADOLESCENTE




			Entenderte con tu hijo es posible
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			Para Luis y Antonia, los pilares sobre los que construí  mi adolescencia. 




			



			 






			Para Pere y Madrona, por soportar la adolescente que fui. 




			



			 






			Para todos aquellos que a día de hoy acompañan  a la adolescente que, afortunadamente, todavía vive en mí... 




			



			 






			A todos, gracias. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			Introducción 




			



			 






			Si tienes este libro entre tus manos es muy probable que tengas un adolescente en casa y eso implica que andas buscando soluciones inmediatas para entenderte con él. No esperes cambios rápidos ni soluciones mágicas, no existen. Hay tres ingredientes fundamentales en la receta de la educación: tiempo, paciencia y afecto. O, lo que es lo mismo, dedicación, constancia y cariño, para que el esfuerzo que realices en esta misión dé sus frutos y para que tus hijos e hijas se sientan queridos y comprendidos. Y aun así, tu adolescente y tú volveréis a las andadas, repetiréis errores, y tú verás o creerás ver cómo va de cabeza al precipicio, sintiendo impotencia por no poder evitarlo. No desesperes: son adolescentes y eso es maravilloso. Sí, lo es. 




			¿Recuerdas tu adolescencia? ¿Esa energía sobrante con la que no sabías qué hacer? ¿Esas ganas de comerte el mundo? ¿Ese convencimiento de que lo sabías ya casi todo y los demás no se enteraban? ¿Esa ansia por dejar tu niñez e incorporarte al deseado mundo adulto que todavía no te abría las puertas? Pues ese es tu hijo o hija en este momento. Un volcán en erupción con un cerebro en construcción: ¡cóctel molotov a la vista! Probablemente no le comprendas y pienses que todavía no sabe nada de esta vida y que le queda mucho camino por recorrer, y puede que sea cierto, como casi seguro es que todo lo haces «por su bien», pero solo te pido una cosa: de vez en cuando, escúchale, por muy absurdos que te parezcan sus argumentos. Hazle saber que le comprendes aunque no estés de acuerdo. Que sienta que tiene tu atención y tu interés, ya que esto es lo que suelen pedir a gritos, nunca mejor dicho, porque justamente ahí es donde fallan en muchas ocasiones: en la manera de manifestar sus pensamientos, emociones y necesidades. 




			Ante todo ten en cuenta que lo que mejor define a un adolescente se asemeja mucho a esas páginas web que todavía no están acabadas y en las cuales aparece un cartel donde puede leerse: «En construcción». Hay mucho camino hecho, pero todavía quedan muchos aspectos por pulir para que podamos ver el producto final. Son así. Hasta hace poco eran niños, y algunos siguen comportándose como si lo fueran aunque detesten que se les trate como tales; pero todavía no son adultos, aunque insistan en creer que ya lo son, únicamente para lo que les conviene. Eso es lo que tienes en tu casa, una persona en proceso de construcción. 




			No nacemos maduros, ni capaces de hacer frente a la adversidad. Ni siquiera nacemos con herramientas para hacer frente al sufrimiento. Todo eso se aprende, pero desgraciadamente no nos educan para ello. Y si hemos quedado en que tienes a un ser a medio construir, no puedes exigirle todo lo anterior porque es probable que ni siquiera tú, a día de hoy, puedas afirmar que lo posees. Los adultos también seguimos aprendiendo y creciendo día a día. La única diferencia es que nuestro cerebro, neurobiológicamente hablando, ya ha madurado y contamos con más años de experiencia. Solo eso. Es muy sutil, pero es la clave de todo. 




			El adolescente se rige por el principio del placer y la filosofía de la recompensa inmediata. De este modo, su mente funciona siguiendo el precepto de «hago lo que me da la gana, lo que me apetece y lo quiero ya», olvidando en la mayoría de los casos las consecuencias de sus actos y la asunción de responsabilidades, que responderían al principio del deber. Quiere disfrutar de la vida al máximo, sin preocuparse por problemas y dificultades, lo cual es, en cierto modo, una filosofía muy atractiva, pero que sin control ni límites también puede resultar altamente peligrosa. No puedes exigirle que actúe como todavía no sabe, pero es tu deber pedirle que asuma ciertas responsabilidades, que se respete y te respete, que entienda que hay normas que debe seguir e informarle sobre los riesgos que existen si actúa haciendo única y exclusivamente lo que quiere, porque no siempre será lo que más le convenga. Es importante que se dé cuenta, cuanto antes, de que las cosas no siempre serán como él o ella quiera. Debe tener herramientas que le permitan aceptar la realidad, aun cuando esta no sea de su agrado. 




			Este libro busca guiarte y orientarte en el proceso educacional del adolescente. No pretende decir qué tienes que hacer, porque creo que eso lo debes decidir tú, es más bien un cómo. Una de las bases de la educación es aplicar el sentido común, algo que tenemos todos, aunque haya ocasiones en que creamos que lo hemos perdido o no sepamos dónde lo hemos dejado. En eso se basan las siguientes páginas. Siempre he huido del adoctrinamiento, por eso no voy a enseñarte a ser madre o padre, eso ya lo eres. Prefiero ser el faro que te guíe hacia la costa, aunque deberás ser tú el capitán del barco. Y ahora, si te apetece, coge el timón, que zarpamos... 
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			A mí no me grites 




			



			 






			
(Cómo recuperar la autoridad) 




			



			 






			Acaba de salir por la puerta y te ha dejado el corazón en un puño. Todavía recuerdas esa criatura cariñosa a la que le cambiabas los pañales y te regalaba una sonrisa sin pedir nada a cambio. A veces crees que fue antes de ayer y en otras ocasiones ves esos días muy lejanos. Ahora, esa criatura se ha convertido en un joven que parece estar a años luz de lo que fue y es posible que ni siquiera se acuerde o no quiera ni hacerlo; pero tú lo haces muy a menudo, siempre con esa sensación amarga que deja la melancolía al recordar tiempos mejores y ver que los actuales son difíciles de llevar. Esa dulzura infantil ha dejado paso a una persona que solo se comunica contigo con gritos, insultos y recriminaciones. Es muy duro, lo sé. Y ¿sabes qué es lo peor de todo? Que le tienes miedo. Tu hijo o hija lo sabe, se aprovecha de ello y ha tomado el control de la situación porque, en parte, tú se lo has permitido. Cada vez que te grita sientes que has perdido el control, que es él quien pone o impone las reglas y que con su actitud tirana siempre se sale con la suya. Te has convencido de ello, y tu dinámica relacional con este joven adolescente que es tu hijo se basa en este precepto: él ordena a gritos, exige y manda. Tú tienes miedo, callas y obedeces. Sí, aunque te parezca paradójico e inadmisible: en tu casa manda él. 




			¿Recuerdas cuándo empezó todo esto? Quizá no tengas muy claro qué día fue ni en qué momento dado. De lo que no te puedes librar con toda seguridad es de esa sensación de culpabilidad que vienes arrastrando. Te torturas una y otra vez con preguntas del tipo: «¿Qué he hecho mal?», «¿En qué me he equivocado?», «¿Por qué me hace esto?», etc. Déjalo, no sigas por ahí. A eso le llamo yo centrarse sólo en el problema, ya que ni siquiera sabes la respuesta y, en caso de que la tengas, no te va a dar la solución a lo que está ocurriendo bajo tu techo a día de hoy. Vamos a dejar de preocuparnos y empecemos a ocuparnos. 




			Como cada mañana has ido a su habitación para despertarle (y ya no tiene cinco años, piensa en ello). Has abierto la puerta sin llamar, te has dirigido a la persiana, la has levantado de manera brusca y al grito de «Venga va, que no son horas de estar durmiendo», esperabas que lo hiciera sin rechistar regalándote un «buenos días». Pero ni ha ocurrido ni suele ocurrir, por mucho que te levantes cada mañana con esa esperanza. Te ha regalado uno de sus calurosos saludos matutinos: «¡Joder, que me dejes dormir en paz, pesada! ¡Fuera de mi habitación, hostia ya!». Te has venido abajo y has soltado: «Pues haz lo que te dé la gana, me tienes harta». Ahí tus esperanzas, como cada día desde hace ya no sabes cuándo, se han vuelto a venir abajo. «Otro día más igual» te has dicho. Y sin decir nada, con la cabeza baja has salido de su habitación, y tu hijo ha decidido seguir durmiendo, sin consecuencias. Eso sí, te ha faltado tiempo para ir a la cocina a prepararle el desayuno, con los ojos empañados en lágrimas. «Pobre, en el fondo es buena persona... —has pensado—, no sea que se levante y tenga hambre.» 




			El adolescente odia las normas, esto es así, no soporta que le digan qué tiene que hacer, cómo ni cuándo. No es nada raro, nuestra mente es caprichosamente rebelde. Hagamos una prueba; basta con que te digas: «No debo pensar en globos de color rojo». Ahora dime, ¿No estarás pensando en globos rojos, no? No falla. Por lo tanto, esa falta de disciplina propia del adolescente no dista mucho de la naturaleza humana de por sí. Si te paras a pensar, dudo mucho que te guste que te digan qué es lo que debes hacer en cada momento y que, además, insistan y te lo repitan veinte veces, ¿verdad, querido adulto? Por un momento, ponte en su lugar e imagina que te hacen la siguiente batería de preguntas cada día: 




			



			 






			• ¿Has hecho la cama? 


			• ¿Has puesto la lavadora?


			• ¿Has llamado al fontanero? 


			• ¿Has recogido el correo?


			• ¿Ya sabes qué vas a hacer hoy para comer? 


			• ¿Tienes pensado ir a trabajar? 


			• ¿Crees que son horas de estar con el ordenador? 




			



			 






			¿Sigo...? A mí me parece agobiante, cansino y agotador. En una palabra: insoportable. Es posible que me respondas que no hace falta que te lo recuerden constantemente porque tú sí cumples con tus obligaciones y, en cambio, al adolescente hay que recordárselo constantemente porque no hace nada. Si lo importante es que lo haga, se lo dices una vez, y si decide no hacerlo, que vea que sus actos tienen unas consecuencias. La repetición e insistencia desactiva su poco trabajado interruptor de obedecer órdenes. Pues así es como se siente el adolescente ante nuestro bombardeo diario. Siento decírtelo, pero, si lo haces así, te has ganado el título de «pesado» o «pesada» con todos los honores. No esperes que te responda con amabilidad; en cuanto percibe tu entonación interrogativa, sale el adolescente crispado y agobiado porque el padre o la madre rallante han hecho acto de presencia. Así que, de entrada, acéptalo, pero otra cosa muy distinta es que toleres su actitud tirana y su falta de respeto bajo su escudo de «no soporto las normas». Eso sí que no. 




			Si te menciono la palabra autoridad es probable que obtenga de ti alguna de estas dos respuestas. La primera, un asentimiento resignado, fruto de la sensación que te produce haberla perdido o no haberla ejercido nunca, pues algo en ti te dice que es necesaria. Crees que en casa debes mandar tú y que si no es así, las cosas se tuercen. Debe hacerse lo que digas, sin ningún tipo de contemplación. Lo malo es que te has dado cuenta ahora que ya tienes el problema en casa y ves casi imposible ejercer el mando. Si lo hubieras hecho en su momento, otro gallo cantaría, pero no te culpes. Hay algo de lo que debes estar absolutamente seguro: lo has hecho lo mejor que has podido. 




			La segunda respuesta que puede aparecer tras leer «autoridad» sea quizás un rechazo a un término con cierta connotación negativa. Eso de tener un comportamiento autoritario, no va contigo. No crees que sea el camino más adecuado para educar. Crees que la libertad es un valor esencial en el ser humano y que nadie debe obligar a nadie a hacer nada. No te gustó que lo hicieran contigo o haberlo visto a tu alrededor, así que no ibas a hacer tú lo mismo. Demasiado han sufrido las generaciones anteriores con la ley del ordeno y  mando para que tú ahora ejerzas tu labor educativa con la vara en la mano. Claro que, y de forma paradójica, no queriendo ser un padre o una madre autoritarios, tienes en casa un adolescente que reúne todas esas características que tanto detestas y de las que has huido siempre. Déjame que te diga algo: a mí hay términos que me producen cierta urticaria, me refiero a autoritarismo, adoctrinamiento y tiranía, pero bendita sea la autoridad, altamente beneficiosa para la educación. Ahora te explico por qué. 




			El objetivo final de todo proceso educativo debería ser el de formar personas libres y seguras de sí mismas, y eso solo es posible si la autoridad ha estado presente en el proceso. Es necesario ser autoritario para ayudar a desarrollar personas autónomas. Curioso, ¿eh? Si pones reglas y te mantienes firme, transmites justamente la seguridad necesaria para que luego puedan adquirirla. Eso les hace sentir estables. Si te muestras dudoso, sin criterio propio, inseguro en cuanto al establecimiento de ciertas normas, le estás dando dos mensajes a la persona que educas: en primer lugar, no transmites confianza porque alguien que duda no es de fiar, y, en segundo lugar, generas inseguridad e inestabilidad porque no te muestras firme. Enséñale desde bien pequeño a obedecer, y aunque ahora ya no sea esa criatura, debes seguir haciéndolo, no porque tenga que someterse a tu dictamen, sino porque es necesario que lo haga. Y no niegues con la cabeza, que te veo, todavía estás a tiempo. Te voy a contar una historia que una vez leí por ahí: 




			



			 






			Había una niña de cinco años que cada noche, una vez  que su padre la había arropado en la cama y le había  contado el mismo cuento una y otra vez, esperaba que  este saliera por la puerta de la habitación, le daba el  tiempo prudencial para que se pudiera acomodar plácidamente en el sofá junto a su mujer, tras un largo día,  y entonces le llamaba: «¡Papá, ven!». El padre, tras la  petición de su hija y sin pensárselo, acudía velozmente  a la habitación de la niña. «¿Qué quieres, mi vida?», a  lo que su hija le respondía: «Nada, papá». Este volvía a hacer el mismo ritual de siempre: la arropaba, le daba  un beso y se dirigía de nuevo al salón. A los diez minutos, esa dulce voz volvía a reclamarlo: «¡Papi, ven!», y  este, de nuevo, acudía a la llamada de su niña. Otra  vez lo mismo, la chiquilla no quería nada. Así podían  estar un rato, hasta que la pequeña se quedaba dormida y su padre podía volver al sofá, a acabar esa película de la que había perdido completamente el hilo, o a  finalizar de una vez por todas la conversación con su  mujer, sin interrupciones. 




			Una noche, tras la misma ceremonia diaria, y a la  quinta petición de la princesita de la casa, el padre le  dijo: «Cariño mío, ¿qué te pasa? Siempre me llamas y  cuando vengo nunca quieres nada». La niña, observando a su adorado papá le respondió: «Pero es que tú  siempre vienes, papi. ¿Algún día me dirás que no?». 




			



			 






			Buena lección la de la niña a su padre, ¿no te parece? Los niños piden a gritos que les eduquemos, que les digamos qué pueden o no pueden hacer, porque eso les reconforta y les da la seguridad necesaria para poder decidir libremente en un futuro. Claro que se pueden negar, nos pueden llevar la contraria, decirnos que no es justo, incluso enfadarse, pero tienen esa guía que les ayuda a comprender el mundo que les rodea y les informa de lo que hay. El problema está en todas esas veces en que no supiste decir que no o en todas esas otras en que lo dijiste, pero, para acabar con el enfado, cediste. Les hace falta escucharlo de vez en cuando porque si no, difícilmente te verán como una persona con capacidad de decisión y seguridad. Si pueden hacer de ti lo que quieren, no es culpa suya, es responsabilidad tuya no permitir que lo hagan. Si lloran o se enfadan porque no pueden tener o conseguir algo, forma parte de su proceso de aprendizaje. Solo así pueden aprender a regular su frustración. Habrá otras veces en que sí consigan lo que desean, pero en la vida real hay demasiados carteles donde leerán «NO» y si no están preparados para ello, les va a resultar todo más difícil. No contribuyas a eso. El mensaje a transmitirles es: «Hijo, en esta vida las cosas no siempre saldrán como tú deseas y debes estar preparado». Recuerdo aquí una gran frase de Bill Gates que decía: «La vida no es justa. Acostúmbrate a ello». La tengo colgada en una de las paredes de mi consulta. Es lo primero que ven los chavales cuando se sientan frente a mí. La mayoría sonríe al verla. 




			Todo empezó ese día en que decidiste negarle algo y su respuesta fue desmesurada. Si vio el miedo en tus ojos, perdiste toda autoridad. De vez en cuando deberías repetirle, como un disco rayado, la siguiente afirmación: «Tienes todo el derecho a enfadarte y entiendo que no te guste aceptar ciertas normas, pero no voy a consentir que me faltes al respeto de esta manera. Por este camino, te pongas como te pongas, no lo vas a conseguir. Es mi última palabra». Así recuperas el control de la situación. Si te mantienes firme, no ganas tú, ganáis los dos. Me gustaría que lo vieras como una inversión de futuro. Es un gran esfuerzo que requiere tiempo y dedicación, pero que, a largo plazo, da sus frutos. 




			No tengas miedo a que no sea feliz en la vida; eso dependerá en gran parte de él, de las decisiones que tome en cada momento, y sólo será capaz de tomar las decisiones correctas si tiene una base sólida sobre la que sustentarse, que en parte es responsabilidad tuya. No tengas miedo a que le hagan daño, porque sin duda va a ocurrir, y eso le ayudará a crecer y a aprender que el sufrimiento forma parte de la vida. Si bien es cierto que no hay que buscarlo para sacar lecciones, es importante disponer de las herramientas suficientes para poderle hacer frente. Si aprende a sufrir, sufrirá un poco menos. Que tú le hayas negado ciertas cosas y en su momento no le hayas dado todo lo que quería, le hará jugar con ventaja. Necesita tener claro qué puede o debe hacer y qué no, aunque no sea de su agrado y aunque no coincida con sus deseos. Así crecerá. A estas alturas te estarás preguntando, ¿y cómo se hace eso? Vamos a verlo. 




			Queda claro que la autoridad es necesaria, lo hemos visto en las líneas anteriores y no hace falta que insista mucho más porque el numerito que esta mañana, como tantas otras, habéis tenido tu hijo y tú en su habitación pone de manifiesto que algo ha fallado ahí. El ejercicio de la autoridad debe reunir ciertos requisitos para que sea efectiva; en caso contrario, su mal uso puede llegar a ser tan pernicioso como su ausencia. Hay distintas maneras de ejercer la autoridad, y no todas ellas son adecuadas. Vamos a analizar cuáles son los estilos educativos que hacen referencia a la difícil tarea, que no imposible, de marcar límites. Para ello, he cogido las diferentes variantes y a cada una de ellas le he dado un nombre que muestra de forma muy gráfica la naturaleza del tipo de autoridad ejercida. Esta nomenclatura es fruto de las conversaciones que mantengo con los jóvenes que acuden a mi consulta. Surge de la recopilación de respuestas que me dan cuando les pregunto: «¿Cómo ves a tu padre y a tu madre?». He recogido las respuestas más comunes y frecuentes dadas por los chavales que definen cada uno de los estilos educativos. Las más repetidas son: «me ralla», «pasa de todo», «es un plasta» y «mola, es guay». Veamos quién es cada uno. 




			En primer lugar tenemos al progenitor que denomino rallador, por no decir pesadilla. Responde a la afirmación «me ralla» que muchos jóvenes comentan al hablar de sus padres. Es un auténtico rallador de mentes, es aquel que se expresa con el tristemente popular «porque lo digo yo y punto», con su tono dictatorial, incisivo y agresivo. Y como todo rallador, deja huella. Y no de las buenas precisamente. Tradicionalmente, se le ha denominado estilo autoritario, al que yo llamaría más acertadamente «dictatorial». El nombre ya lo dice todo; aquí sí que el término autoridad conlleva esa connotación negativa de la que inconsciente o conscientemente huimos muchos de nosotros. Se caracteriza por ejercer un máximo control sobre sus hijos y expresar muy poca afectividad. Es rígido en su planteamiento, tanto en el cumplimiento de la norma, «o sí o sí», como en la ejecución inmediata de la misma, «Lo vas a hacer ahora mismo y si no, recibes». La consecuencia de su no obediencia suele ser el castigo severo, tanto físico como verbal. Es muy común la utilización del desprecio y la crítica hacia la persona, no hacia el comportamiento: «Eres un inútil», «No sirves para nada», en vez de «Creo que eso que has hecho no sirve para nada, pero sé que eres capaz de hacerlo mejor». Son personas que no saben regular sus emociones negativas (rabia, enfado, disgusto) y arremeten contra sus hijos, pensando que ese estilo educa; preconizan aquello de «la letra con sangre entra». Apenas hay diálogo y comunicación, y cuando lo hay solo es para recriminar, imponer y/o castigar. Se olvidan de reforzar las conductas positivas de sus hijos, focalizando la atención en lo negativo, y castigan el mínimo error o desliz que puedan cometer los jóvenes. 




			Todo esto tiene unos efectos sobre los chavales. Lo primero que les genera es una sensación de estar pisando un campo de minas, en el que en cualquier momento, hagan lo que hagan y sin casi poder evitarlo, les va a estallar la bomba. El sentimiento de culpabilidad también hace acto de presencia, pues sienten que defraudan a sus progenitores al no poder cumplir todas las exigencias que estos les marcan. Es demasiado para ellos. A la larga, aparecen el rencor y el resentimiento, pues la carencia de afecto y el exceso de control no les permiten tener sentimientos positivos hacia sus padres. Manifiestan lo que han vivido: se vuelven agresivos porque han aprendido que el mundo, al menos el que se ha construido en su casa, funciona así. Son rígidos y no saben adaptarse a los cambios. Les cuesta mantener relaciones de igual a igual, bien porque adquieren un papel pasivo y sumiso, o justamente por todo lo contrario, porque dominan y machacan. Como no se les ha dado la oportunidad de dialogar o expresar su opinión ni tampoco se les han reforzado sus logros, este tipo de jóvenes tienen un nivel muy alto de inseguridad personal y muy bajo de autonomía. Su autoestima suele ser baja, porque no se sienten queridos, y el concepto que tienen de ellos mismos es bastante negativo, compensándolo con una actitud agresiva de comerse el mundo. Van por la vida con el siguiente planteamiento: antes de que me pisen, piso. 




			El segundo tipo es el que denomino pasota. Los chicos me dicen «pasa de todo», y aunque en principio eso pueda resultar algo atractivo para el adolescente, ya que así no tiene a nadie que le moleste, en el fondo esta actitud paternal les disgusta porque perciben que sus padres están ausentes y no se implican. Lo hacen para evitar el conflicto aunque paradójicamente esta estrategia lo agrava y cronifica. El pasota cree que la labor educativa forma parte de la escuela, del profesor, de la propia vida o del mismo joven, «es cosa suya, ya lo aprenderá con el tiempo». Es probable que erróneamente se crea un padre o una madre muy democrático, que favorece la autonomía y la libertad de su propio hijo huyendo quizá del personaje que hemos descrito antes, del temido rallador. Puede ser, también, que delegue esa labor para no tener que hacer frente a la ardua pero gratificante tarea de educar, siguiendo esa filosofía de vida de «no complicarse mucho y evitar malos rollos». Huir, en definitiva, no afrontar. Así se va gestando eso tan peligroso de «que haga lo que quiera», porque lo que quiere el joven quizá no sea lo que más le convenga. Suelen ser padres ausentes, con poca presencia, que frecuentemente se vuelcan en actividades muy importantes, la mayoría de ellas fuera de casa. Se convierten casi en compañeros de piso de sus propios hijos, con los que comparten muy poco y, cuando lo hacen, no transmiten ningún tipo de pautas, de normas ni de límites. Son permisivos y pasivos, una mezcla altamente peligrosa en el proceso de educar. La verdad es que quien actúa como un pasota podría definirse también como el padre o la madre colega de sus hijos. Intentan ser enrollados, no rallar mucho, y suelen decir aquello de «mi hijo y yo somos amigos» (¡qué horror!), aunque en el fondo lo que ocurre es que están evitando ejercer el verdadero rol que les toca: educar. Y, como todo buen colega, procuran no discutir mucho ni crear mal ambiente, pero cuando las cosas no van como ellos quieren, montan  el pollo, y así se sienten tranquilos porque, de vez en cuando, «ejercen». Nada más lejos de la realidad. 
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